
BEATO LUDOVICO PAVONI 
(Brescia, 1784-Saiano, 1849) 
Vivió en una época caracterizada por 

profundos cambios políticos y sociales, como la 
Revolución francesa (1789),  el dominio 
napoleónico, y después austriaco. La política de 
Ludovico Pavoni, ordenado sacerdote en 1807, fue 
siempre la del amor. Renunciado a los privilegios 
que le ofrecía la carrera eclesiástica (fue 
secretario del obispo y canónigo de la catedral), 
supo entregarse con generosidad a aquellos que 
tenían más necesidad: los jóvenes, y entre ellos, 
los más pobres. Para ellos abrió un Centro juvenil, 
y poco después el Instituto de San Bernabé 
(1821), un verdadero ‘Colegio de Oficios’, ‘donde al 
menos los más abandonados encontrasen el 
padre y la madre que habían perdido’, y 
‘crecieran con seguridad educados en 
profesiones honradas’. Entre los oficios, destacó 
la Tipografía, que enseguida se convirtió en 
Editorial. Pavoni pensó también en mundo rural y 
proyectó una Escuela agrícola. En 1841, acogió a 
los sordomudos. 

Para garantizar la continuidad de estas 
obras, fundó en 1847 la Congregación de los Hijos 
de María Inmaculada (Pavonianos), formada por 
religiosos sacerdotes y hermanos, que trabajan 
juntos en la misma misión. Ludovico Pavoni murió 
en Saiano, donde había ido para poner a salvo a 
sus muchachos, el 1 de abril de 1849.  

Juan Pablo II lo beatificó el 14 de abril de 
2002. Su fiesta es el 28 de mayo.  

Estamos presentes en España, Colombia y 
México en Hogares Tutelados, Proyecto Hombre, 
centros juveniles, en la pastoral penitenciaria, en 
colegios y parroquias. 

CONGREGACIÓN RELIGIOSA DE LOS  
HIJOS DE MARÍA INMACULADA 

-PAVONIANOS- 
 

Si quieres profundizar en la figura del padre 
Ludovico Pavoni y las actividades de los 

pavonianos, visita los sitios: 
www.pavonianos.es 

www.lodovicopavoni.it 
www.pavoniani.it 

 
o contacta con la dirección abajo indicada 

 

Oración para pedir una gracia 
Nos dirigimos a Ti, oh Padre, 

fuente de la vida y de la alegría, 
y por intercesión del padre Ludovico Pavoni 

te pedimos con confianza esta gracia... 
Tu amor omnipotente atienda nuestra oración 

y glorifique a tu Siervo fiel, 
que a los jóvenes y a los pobres 

ha dado la alegría de la esperanza. 
Que esta súplica te la presente 
nuestra querida Madre María, 

que en Caná obtuvo el primer milagro  
de Jesús, tu Hijo, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Las gracias y favores obtenidos por 
intercesión del Beato Ludovico Pavoni, 
pueden ser comunicadas al Superior 
provincial en Madrid: 
 

Hijos de María Inmaculada – Pavonianos 
Crta. Villanueva del Pardillo. Apdo. 75 

28220 Majadahonda (Madrid) 
91 63 73 253 - provincial@pavonianos.es 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

De los escritos del 
padre Ludovico Pavoni 

 



De los escritos del padre 
Ludovico Pavoni 

 
 

 Confía en Dios, que nunca falla a quien se 
abandona en Él. 

 Todo se puede con la ayuda de Dios. 

 Guarda a los jóvenes a ti confiados como 
un depósito precioso y santo, y ámalos 
como a las pupilas de tus ojos. 

 Cuida de formar bien el corazón de los 
jóvenes.  

 El mejor medio del educador es el buen 
ejemplo. 

 Mantén siempre viva aquella llama de 
caridad en la cual deben estar encendidas 
todas nuestras acciones. 

 La caridad está siempre en movimiento: 
sabe llegar a todos de alguna manera.  

 Conforma en cuanto te sea posible, tu vida 
con la de Cristo. 

 Ten siempre la mirada puesta en 
Jesucristo, el modelo. 

 Vive inflamado de amor a Dios, unido a los 
demás con estrechos vínculos de caridad. 

 Nada debes ahorrar para ganar a todos 
para Dios. 

 Estad unidos con una misma voluntad y 
con un solo corazón, viviendo siempre en 
paz. 

 Aspira a la unión con Dios, único Ser 
capaz de hacerte feliz. 

 Ten siempre el corazón en relación con 
Dios. 

 Vive con fidelidad tu oración, auque te 
parezca aburrida. 

 
 
 
 
 
 
 

 Busca tener un carácter abierto, dulce, 
amable, que conserve la paz en el propio 
corazón y en el de los demás. 

 Dios, que ve la necesidad proveerá: bajo 
el manto de su Providencia, se está 
siempre bien. 

 Quiera Jesús darte aquella paz que 
prometió a los hombres de buena 
voluntad. 

 El Señor te inspire sentimientos conformes 
a su voluntad, de modo que no desees 
nada más que cumplirla. 

 Dios no abandona a quien en Él se confía. 

 Sólo en la Providencia de Dios deben 
descansar tranquilamente nuestras 
seguridades y esperanzas. 

 Dios está donde reina la paz hijos suyos a 
los que por ella trabajan. 

 Ama profundamente la verdad y muéstrala 
tal y cómo se conserva en tu corazón. 

 Dios bendiga tus pasos: así se lo pido de 
corazón. 

 Que estés siempre dispuesto a servir a Dios 
como a Él le gusta. 

 Si eres bueno y alegre, le gustarás al 
Señor. 

 Actúa más por amor que por temor. 

 El látigo del hombre debe ser la razón. 

 El Señor te ha creado para el Paraíso. 

 Que te acompañe la sencillez, que nos 
hace semejantes a Dios. 

 Que nuestra querida Madre 
María te tenga bajo su 
manto. 

 Pide a María que te acepte 
como hijo. 


